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Hasta otfo año 
Ya hemos pagado la visita á 

Murcia, Hemos cumplido ese de­
ber y aos hallamos de vuelta en 
el hogar. 

¿Qué caánlos hemos ido? Tal vez 
más qqe punca. 

Uacieodo caso omiso de los que 
marchar<^ en dias anteriores, con 
ó sin billetes de rebaja, el Ireq pri­
mero salió ayer mañana compues­
to de veintiocho vagones, precedi­
do de esta noticia telefónica que 
hacía saber al jefe del apeadero de 
los Molinos el estado en que salió 
el convoy: 

«Sale tren completo. Los viaje­
ros de ahí tendrán que esperar el 
segundo». 

Y era el tren de que hablaba el 
teléfono larguísimo, enormemente 
largo; y llevaba el myor número 
de unidades: dos máquinas, dos 
íurgonesy veintiocho vagones de 
viajeros al super complet. Los fur­
gones ibajn atestados y hasta en 
los estribos se habían instalado los 
viajeros. . , , 

El segando era largo lan^ién, 
lao. largo como el anterior. Eo ól 
fNIdosobir al ñn el contingente de 
las eétttctóne» intermedias, que lo 
llenaron énseisfúlda. 

A90QÍJO ¡regr^sarofl los, «ícpedl-
cionaribs, también en dos Irenes 
del todo rellenos. Y, como en la 
expedición de la mañana, iban lle­
nos los coches, los furgones, los 
estribos'de los carruajes y algunos 
techos de éstos, circunstancia que 
parecía poner de relieve que si hu­
bo delirio para ir lo hubo mayor 
para volver. • 

Los expedicionarios llegaban sa 
lisfechos. Los que yan á los loros 
por que hap visto dqs corridas ani­
mada^. | / } s que no van a IHS fies< 
las laurinas porque había reali­
zado un viaje por poco dinero, 
dado unas vueltas por la feria, 

eokado al̂  aire algunos canas—no 
todas las qoe «obfíin—y vnelló á 
caslla á saborear el recuerdo de la 
excursión de ayer. 

Y hasta el" año que viene. 

T A FUERZA 
MIIJTARttfefí JAPÓN 

A medida qne rii reforzándose el ejército 
raso con el «cuenta gotas» del íerrooái*ril 
transihcriaiio, so plantea <;ou mayor reliove 
el problema de los contíngeDtes disponi­
bles en el Japttn para afroutar las matas 
enemigas. 

Es casi segnro que en armas eepecialoi y 
en caballería, el ejército japonés no pued« 
dar ya mucho de sí; pero en cnanto d In-
fanteifn, SDS reservas parecen inagota­
bles. 

Los peritos alemanes é ingleses que esta 
dian la movilización japonesa certifican 
asombrados la renovación de tropas de iu-
fanterta, quo pillóla en las plazas fnertes 
del Japón, como si no iiubiera en Mand 
clinrl» y Corea todo eí ejército nacional de 
operaciones. 

He aqnf los datos oficiales y la« .investí 
gBciones practicadas para esplicari^osta 
abundancia do soldados de infapte^'ta. 

La riltima cstadíttica japooosa (^| de; 
D.tjciembre ^e Í̂ ÓO) fija en el ejército activo 

' eittos coiitiDgente»: . , 
Oficiales, 8.046, soldados, 158 2l'4.— 

Total, reí.62á hombres. 

Para la inovili^acifSn del eiército de pri­
mera iíne^j se t̂ ñ^d^á ese.total la rewrva, 
tuerte de 2.400 oavi«lM yiSOl.709 toldados, 
con un total de 204.100 Loubres. 

El ejército activo' Gon)prond« esénelas 
militares, (rnardia civil, guarnición do la 
isla de Formosa, destacamonlo de China, 
oteótera. 

Y aqu{<víea»el problema jcómo hn podi­
do el Japón, contftiid«»co todo con 371.000 
hombres, mandar á anos 80.000 soldados 
sobre Fott Arthur, confiar 120.000 miís A 
Kuroki, 75.000 á Nodza y 40.000 á Oku, 
guardar el tel-ritorió nacional, reforzar el 
destacamento en China y ocupar Corea. • 

Clai-o que todo se ha hecho mediante lla­
mamientos sucesivos do las segundas reser­
vas, 6 «Iftftdiwelir», que comprendían eii 

"Isoe A 1.465 oficiales y á »7.257 soldados. 
Total: 98.723. 

El primer depósito (continj;ent« íOií»!) 

disponía de 51.996 hombres. El Se^qdo 
dfétrÓ8H!ódíil0ft.581.- * " ' 

Gl slirtatiilcnl=o cada' áíío't^gSéira ' <^ af 
Japón, antas dé 20Ó.003 jóveneíí üíAdM^ 
El GobiBrto llama á filas/seguirl(i« áftiíos 
dispoDJblíB en el presopucsto, á ñ^óii 60 
mil quintos que pasin tres afios eta <el ejér­
cito activo, cuatro BBM y oaatro m^es en 
la reserva. " .'i--•K.ÍU.J.; 

A t i • • oxplicaéieontingenle de S7t.0OÓ 
hombres en el ejército de primera Unea^ 

Deepoésd» toacnatro afion d« servicio 
en la reserva, viene el periodo- M teipco 
«ño» en ta «landwebr», euyOa efectivos de 
veteranos ae pnodea contar ahí reditccio-
nea.' 

En el prhnér depósito eirt£n kw itiozóé 
alistados para el servicio activo qae fio Ib 
preafiéroa p«ír oMlquier «notlTO, y qáe están 
Tiooalados darantÍB siete años j oaatro pe-
•es. ' ! 

£1 segundo depósitoooNtprende I& loe tol­
dado» qbligmtoadonHite un mñci yi castro 
meaett'tacadaadolleafdM entreel ttotai dé 
los mozos alistados, los soldados qué jian ' 
•ervido en aotivo,. y loa del primer depósi* 

PreaciDdieudo d«l« flandivelir»„ «litifec' 
tivodel primerdepúaito «ijsft reaüdad* de 
850.000 Iwmb êsî .aita laa4ediiecionea< 

Y^ finalioente, Itajr te: <landataiin>v> dlti-
ma reserva, no organizada, qne OBeietra & 
todo eiadAdanfljaponés délos 17 k los 40 
años; es.dKoir, á tros mi liónos d» Iionbres. 
Con nn«MieiU« decreto piuede «1 n^iiierno 
iiuperial, altear do la «landattirai» á cien mil 
liOHiijko» al ofipé. > . . > 

Estos ndmeros explican el medio de re-
nnir y armar á muchos hombres, perq falta 
convertirlos en toldadot. 

Esto es.lo que consignen los militares ja» 
poneset con rapidez 7 efi«acia según han 
comprobado los peritos ingleses y alema­
nes. 

En el cTimes» de Londies escribe niio de 
0803 peritos que por do pronto el recluta ja­
ponés no neoesit» que nadie le infunda la 
ocióii del debor y de ln disciplina, >í̂ no-
rantea O instruidos, todoi) entran en el de<-
pÓHÍto anin)(iJos por ardiente patriotismo, 
empapados del sentimiento de la disciplina 
y resueltos á cumplir los deberes que asu­
men. 

Falta, pues, solamente la instrncdón mi­
litar, que se da con rigor exagerado desde 
on prlBrtpfo, á fin de eliminar intuediatá-
menté á los menos resistentes. 

Lapriraera seniana se dedica * filatelias 

lig^Mt repetidas, y ^flftrgadw »|n MW.""* 

•̂ ' 

, Durante la segunda semana proslga^n las 
•tUk- )í» 
jsTgaon 

«ni niarólias!'geroén CÜ^uílíííráé'3 '̂̂ =pdí''carrete-

raS) cada 

•yOr» ¿w-4 , El pag«.será!siempreKlelWtttwdo y en m'étírittf ó en letras de 
ÍUU ooboakn^.'üerivspoiissies éh Parí», A. Lorebte. roe 0«Ttin«rtifl 
61i y J»jQ»«|<.Fjiul)Ui^-Mantiiíj»rtre, SL» <- : ;• : * 

iiin'iiiii nii -'••'Ini 1 i '•'• ' •'•-'--iif-'"ilililí mmiiiiii nHiitÉtsÉJai" '• " 

peracióu, dedicóse á Itt tarea san^ <̂ e aaxi* 

bien en Por,t Arthur^ te opuso. docididu A 
que tu bija ^mjî Ieara ,su exiatenoia en t al 
ocupación. Y ai Qrdenar|o'así ^ iaiüaina ru' 
sa conminóle, para (ino saliera|>oni^iido8a 
al abrigo dol peligro constante que corren 
ios que' viven en plazas sitiadas. 

Pudo más en la pobre muioi; la, caridad 
que la obediencia y negóse a salif; pero... 
salió, no de Port ÁrlhuK sino del luiin' 
do, pur orden de su padre', abriéuidole e-t» 
la pue -̂ta con bal^ de vevólver, eme apago, 
al peucir.ar en i>u liiidií ¡uabeza, el impuUo 

J^ Icĵ  <)fí\nct^ d(M el recluta e^ armado^ y 
se le carga toda la impedimenta de cam, 
paña. ^ 

LpS ejercicios se llevan A la plaza d.o, 
^rinas^ empezando las carreras planas, de 
.0^08 26^,njeítcos^ seguidas de las cairenia 
con obstáculos. " ' . 
, Hay que saltat up fOfeo de och9 metros de 
ancho y escalar m^rallonos de uii melio y 
medio de altura. . ' V «m 

' iTiniviii i íHiit- Mi . ; í l i ; ) ••''^ 

Luego lia^ que atrav^r zau jas de di«z 
metros de aucíiarfi sobre tina tabla de ití 
centímetros, ala oarrerá y salvar empaliza­
das altas de ¿'̂ Ú metros* ' 

Enseguida vienen simulacros repetidos 
deasi^lto, á travésde un foso de tres hie,< 
tros de t>roiaD^dád por di'ez liietrosl de 
incbnra con basamento ^é rnamposterfa, 
'Parapetoen terraplén, alartibrado^ etc., es 

' s '. '• ' i ' "••'•'' "!'.;ii'.(l!''... .1(1 

decir, un fuerte en miniatura. 
Kfl;el. últím ,pefJpdjOf e)||p(( werciojos aT 

teman coq Ifi(t4pj^t|^,§lJiíl|t^«c¡, [ ,. ,j , 
A los dps ^eses do ^rabajo perseverante; 

elp^ei^la^^ hecho un spidado de primer or-
.̂ den̂ i et lleyadQ á cajnpos misteriosos, en si-
(iqi^eASonpci^ps, don^e «ó ieregimenta y 
se,>e iaatruy«\.9D,laa fi;aniol> f̂B de coniun^ 

Mmm e^tip^nfffíp 1̂15 pf)dido ad,q,uirir la 

fm^fUt. jw%9«WfÍ» iPP.Íín», ,^';^ Wíi'PP* ^* 
oppc)WH¥"l<*fl»i«j?j9f JitwjMíler^^las,divisio­
nes isROi^A» ?a|? jei 9mR° ^Si'^V''*' 

Todos ,lotJndieio»tW«,.pi[ieti df).qî 9 para 
laaetnal;Qarapañ#»^f(pdOiO]ienos,. tya ja­
poneses disponen de matas de iq^ap^tetia, 
•oficientesipM* ne«<K<4dHl*nt« tos; planes. 

.aMMÍB.aMMÉUMMílÉMMHIM<MHfi*iMMWáwi>>-> 

¡Maldita seo la guerra! 
Sí, malditn. 
Ehte grito, salido del nima, lo ha arranca­

do un suceso cruel, una trajedia en I» que 
han figurado tres primeros actores, loa troa 
locos, dos de ellos sin que quedo duda de 
que estaban eu dicha situación. 

Una dama rusa, joven y bolla, viuda do 
nn oficial que murióoorabatieado on el As' 
kold contra los eáenjigos do su potria« bus' 
có lenitivo & SBB dolores en el ejswio^ ds 
la caridad; y combinando los deberos (toe se 
imi^ilai diO un modo voluntario, con el des­
precio de la vida á que le llevaba la deses-

de sus seutimioutosgeu'erfwót) y la desespe­
ración de su vî îr. , 

£1 general Stoesael ha fusilado al padre 
completando este suceso trágfcb d<9 iuna-
narráble iiorror, ant¿ él cual Qoa pregan' 
tamos llenos de piedad: 

lEs que la exaltación de qq!» se hallan 
poseídos los sitiados eú ^or^ Arthur va 
produciendo casos de locura? 

''"' " ' . '.' •' 'RAÚL. 

lia i e l í urina 

r M^MftUM^m íJfciK»B«>»VíWW'...i. 

.Uiio de los más iloslj-es lioinÍ>res jitA al* 

sobre el fomento de la Marina mercante que 
la MatOffiade lo».;̂ nt|J4[n«|, |»íp€«jÍ!0fi acredi-
tabAiOOo noawvMftWdífíe (tjeBiRloa, que 
ka fo^jdlf iiav^Joa,,,^ mv.,^^»^,. (nerón 
«toPBífiO.fl .ftiícipttl, ,iuttr»^ei^o de »«» 
triunfos.3„if>>.laI^ffiti»n«er(!A^te,.|el más 
alí«odA«to .mAB»n̂ >»j , .^ , su.fv̂ ifPfiWridMl 
>y ei}..g(ui«4«y^iontQ... 1, ,.,.,,},,,,, !.., 

yi*we»*«.oo yordf̂ d̂ wtsWüPrî j!*!»; ^ 
falta hiciese la coinprubfvcLó,̂  <;<fn l^ijcfiosdo 

l4>a íonieipt^ st|lieiidod,^,Ufi|>,|iier);fi esté­
ril, dominaron el Mediterráneo; ,u^,triunfo 
tuarítiino de los gri-gos, mandados gipr Te-
místocies. abatió el poder do los persas; los 
lomnno» oVtuviuron el imperio on la tierra 
después de haber yoncido en el mar á los 
cartagineses; y ai de la Ediid Antigua pasa* 
iiiosá la Edad M^i"i ionios áGénova, á la 
scñoria de Venocia^ ú Pisa y Florencia, po 
derosas y ricas, gracias al desarrollo do su 
tráfico fuarítimo. 

¿Por qué sino por ci predominio y capa­
cidad de BU Marina de guerra logró Holán 
da, sin grandes extensiones continentales, 
sin ejércitos numeioaos, sin políticl^ d|̂  do-
rainaoióu ^ !l(B .fjopquitta, que, su .nombre 
fuese respetado! 

i\',tur'-'«^Vítlti"V*mr • *:««£«»•'WM.i*.^if.w,^)«s^-j(iKff^n,,i 

UN CRIMEN Difi LA JUVENTUD l i o 

—Fói-^óe tengo boy, mafiaúa y pasado an trabajo 
de perro. 

—¿Pues y cómo? 
—fiemos alqallado el priDoipal, usted sabe, ese 

cuarto tan grande que da vuelta á la casa, ün alqui­
ler de quinóe tntl fránooB, ¡oomo quien no dice nadal 
Bte tenido veinte' luisés de propióa, maestro. Ks un 
ricacho, qae dicen nú aáben lo qne tiene. Tiene más 
millones qne pelos. 

—Y siendo así, ¿oómo no tiene oasa propia? 
--lí'om'á si tiene, dijo él jíortero, y famoia; pero el 

ayuntamiento la dei-rlbá en elensanche, y el banqac-
ro toma el priiíoi|iaI de está oasa: en el ínterin- • 

—¡Ahí ¿et nn bánqnero? 
—Y doóampanllisB.Ko tiene tnasqne nna bija: de 

modo qne l i u ^ iálipütkr&ú Ipá̂ á heredarle. 
Maese Loriot sb eistt'eméoló. ' 
—¿Cómo loílanian, tio Jácbbo, á ese bánqbero? 
-^K. Valbonnetto de Valbonne. 
Este nombre produjo tal impresión lobre Loriot, 

que dló nñ brinco sobre sn silla y dujó caer el anteo-
Jo inornstado en el aroo da sn ceja. 

En oaánto á Gastón habla palideoido mortalmente. 
—¡Calla! dijo el portero al diamantiata; ¡ese nom­

bre parece hacerle A Vd. efecto! 
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¿Le conoce Vd. por ventura, señor Loriot? 
El platero se había repuesto de sn emoción. 
—Le be oido nombrar mnoho, respondió íriamente. 

Es, en efecto, hombre muy rico. 
—¡Calla! ¡Calta! murmuró Emilio, que no habla 

dejado escapar ni la emoción violenta del padre, ni la 
ptlidez súbita del hijo; ¡la cota se oomplioa, y todo 
empieza á interesarme de lo lindol 

UN CRIMEN DE LA JUVENTUD ni 

las manos metidas en los bolsillos, del lado del boa-
levard de Capnohinos porel qne subió hasta la calle 
Caumartln. 

Paróse alli nn momento, pareció titubear y tomó de 
pronto unaroBolución. 

—¡Adelante! sn d^o^ ¡la venganaa es decididamen­
te el placer de los dioses! 

Y avansó oon paso rápido basta el número 19 de 
la calle Gaamartin, á cuya puerta llamó y dijo «I por­
tero: 

- ¿Está en oása el tio La Lluvia? 
- -81, sefior, respondió el portero; quinto piso, A la 

derecha, escalera pequeña, al fondo del patio. 
Beltran puso ana moneda de 10 francos en la nano 

del portero y siguió el camino indicado. 
¿Qnién podía ser este misterioso pertonatre qae ani­

daba tan alto, llevaba un nombre tan estraño y á cu-
y« «aohitiál B«4irlgí|i ^^PH l̂gî o^Kfr^^dftj.Morlax, 
deepuMde 1M))«( ««00449^) t,fJfeotjf|(j,(̂ g, oj¿,|rdiente 
liamado »LaVeoírinw?^, ¿ , , , . , ; .¡ „,„,, , 

Bl tío Ii«Uiuia,er%ínu» wpeojeje ,«dft»||x ma­
quina,» de ffcMk renort» a?pret<^ dij^gen^fl jijl^terioBo 
y tovriblai ^ne «-epî swvtabA ^ftiís l?«SÍ!» f̂ fS?? 6 dono 
años, y representa,aun oon ipteii^^iiidai^i^un papel 
importante, onando no el principal, en esos dramas 


